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Agradecimientos



Hace unos años fui invitado a ofrecer una charla en un congreso de odontólogos en Cartagena. En la primera parte del acto se destacaba la vida y obra del doctor Benjamín Erazo Acuña, un reconocido profesional de la salud, un hombre dedicado a la docencia con más de 20 obras escritas en las que documentó sus experiencias profesionales.


Recibí de sus manos un ejemplar de su último libro y cuando leí la dedicatoria me encontré con una lista tan larga, que competía con el directorio telefónico; y al final, una frase contundente que decía: “Quien asegure que se ha hecho solo en esta vida, miente”.


No pretendo hacer de esta dedicatoria una lista similar a la de los libros del doctor Erazo, pero sí quiero exaltar a quienes a lo largo de mi carrera profesional me han brindado su apoyo, me han ilustrado con sus experiencias y me han enriquecido con sus críticas.


Todos ellos fueron de una u otra forma arquitectos de mi destino. Yo tampoco me hice solo.


A ti, madre querida, mi linda Ana Rosa, gracias por la lección de carácter que me diste el día que me devolví de Todelar sin hablar con Jorge Eliécer Campuzano, a quien me negaron en la portería con un rotundo “aquí NO se necesita a nadie para las transmisiones de fútbol”.


Recuerdo que sacaste de tu desabastecido monedero el pasaje de vuelta a la “Voz del Río Grande” y con tu acostumbrado tono enérgico sentenciaste: “No vuelvas hasta que hables con el señor Campuzano”. Gracias, querido gordo Campuzano; gracias Jorge Eliécer, maestro, hermano y amigo; valió la pena la insistencia de mi madre porque a tu lado aprendí el valor del respeto hacia el pensamiento de los demás. Contigo gané en civismo y urbanidad y conocí los más importantes secretos de la radio deportiva.


Tuve el privilegio de hacer el curso de técnico de la AFA sin ir a la AFA, la Asociación del Fútbol Argentino. Y todo por la maravillosa amistad que me brindó mi profe en el fútbol, el entrañable Rodrigo Fonnegra, quien durante tardes y noches de apasionadas tertulias compartía sus experiencias como técnico de Medellín y del Quindío.


Rodrigo siempre ha estado en mi corazón, pues sólo los que saben son capaces de compartir sus conocimientos sin egoísmo. En su oficina de manufacturas Wing dictaba cátedra de fútbol con pizarrón o con tapas de gaseosas. En esa universidad, sin licencia, había clases de táctica con Hugo Gallego; de estrategia con Nelson Gallego, y de historia y anécdotas con Mario Agudelo y Bernardo, el Cunda Valencia, glorias del fútbol colombiano en los años 60. Tampoco faltaban los profesores supernumerarios, como Julio Comesaña, Oriol Ruiz y Francisco, Pacho, Maturana, entre otros. Era apasionante vivir tanto fútbol.


A mis hermanos, Álvaro, Carlos, Jairo y Juan, sea esta la oportunidad para presentarles mis disculpas; por estar narrando partidos imaginarios en los que siempre ganaba el Once Caldas con goles de Galarza y Miravelli, no los dejaba estudiar ni dormir. Fueron mi apoyo en esas noches en las que me atormentaban las embarradas al aire, cuando mi sueño de reportero deportivo ya era realidad. Como aquella ocasión en la que dije convencido que “Sixto Molina saca de manotazo con la pierna derecha”. ¡Qué oso!


A mis hijos Juan Pablo y Alejandra, fruto de la unión con mi primera esposa, Ángela María, quienes también le apostaron a este mundo maravilloso de la comunicación.


A mi tercera hijita, Sofía, luz de mis ojos y motor de mi día a día, quien me da energía para seguir, y a su dedicada mamá, mi amor, Carolina, la mujer que adoro, gracias por abrir tu corazón y ser cómplice de mis locuras y proyectos. Sabes que sin tu apoyo este libro era un imposible.





Prólogo



Cuando Javier me solicitó que le escribiera el prólogo de su libro me sentí enormemente complacido porque dados nuestra amistad y nuestro mutuo respeto habría sido una afrenta para mi ego no escribirle esta pequeña introducción y porque estoy convencido de que este libro será ampliamente comentado en los próximos días.


La clasificación de la selección Colombia al campeonato Mundial vuelve a despertar esa pasión futbolera que hay en el corazón de los colombianos. El mal arranque con Leonel de técnico, su destitución del cargo en una medida llena de valor por parte de Luis Bedoya, el cambio justo en el momento justo, y la llegada de José Pékerman como director técnico son parte de una historia que tenía todos los ingredientes para sumarse a otro fracaso del comité ejecutivo de la federación.


Los números eran muy buenos, la federación rendía dividendos económicos, pudieron ponerle un bozal al dirigente de la Difútbol que se sentía mangoneando permanentemente el comité ejecutivo, pero a ese grupo de dirigentes les faltaba un detalle pequeñito, así de chiquitico: clasificar al Mundial. En las instituciones deportivas los números no bastan si no vienen acompañados de éxitos deportivos.


Javier Hernández Bonnet conocía a José Pekerman desde la época en que este actuaba en el Independiente Medellín y Hernández correteaba jugadores en la cancha para entrevistarlos. No se puede decir que hayan sido precisamente amigos, pero sí eran, al menos, conocidos, y esa lejana cercanía, por llamarla de alguna manera, permitió al reportero y comentarista de Caracol Televisión tener acceso a infidencias que fue guardando celosamente para desgranarlas después, hoy acá, en este libro que llega a sus manos.


Cuenta Javier, por ejemplo, que fue el maestro Osvaldo Juan Zubeldía quien fomentó la pasión de técnico que anidó en el cuerpo de Pékerman. Zubeldía veía en ese jugador del equipo rival de plaza un hombre con vivencias y sentimientos que podían ser aprovechados para dirigir, y no estaba equivocado. La verdad es que quienes conocimos y tratamos a Zubeldía, Hernández Bonnet incluido, siempre recordaremos sus enseñanzas, sus clases gratuitas de táctica y de fútbol, pero principalmente sus lecciones sobre la vida y el comportamiento de los seres humanos. En ese rubro, trabajo mental y manejo de grupo, el maestro fue excepcional y parece que Pékerman abrevió de esas fuentes para llegar a ser el técnico que es hoy.


No tengo la menor idea de cuándo se le ocurrió a Javier Hernández sentarse a escribir este libro porque la verdad es que este amigo se mantiene tan ocupado en sus trabajos diarios con el Canal y con Blu, amén de su vida familiar, en la que lidia nietos y hasta una hija de la edad de sus nietos, pero lo cierto es que aquí en sus manos está el producto de la recolección de sus historias menudas pero importantes para que este grupo terminara entendiéndose y logrando en la cancha la clasificación, pero siempre sabiendo que lo primero en un equipo de fútbol, como en cualquier actividad comunitaria, es el buen rollo entre sus integrantes.


Otro adelanto del libro: Un día Pékerman y su extensa nómina de colaboradores —son tantos que deben llegar por adelantado en una buseta particular— le dijeron al portero David Ospina que debía cambiar el color de su uniforme y que esos colores vivos que solía utilizar no eran buenos, que preferiblemente debía atajar de gris ratón porque de lejos los adversarios no sabían a dónde apuntarle, no lo visualizaban, y por lo tanto parecían más parte de la gradería que blanco perfecto. Y también tengo el relato, acá está consignado, de cómo la selección llegó a utilizar las medias blancas que tanto gustan a Pékerman. Un estudio reveló que los árbitros tienen tendencia a marcar más faltas a los jugadores con medias claras que a los jugadores que usan medias de color oscuro.


El cuerpo técnico de la selección ha demostrado hasta la saciedad que confía en los pequeños detalles y que no les gusta tener nada descuidado, nada al desgaire; todo tiene que estar elaborado, pensado, planificado. Inclusive, por ejemplo, hasta los aguaceros. El día del partido ante Ecuador, el día clave en la clasificación al Mundial, el día de la inundación del Metropolitano cuando cayó el segundo tomo del diluvio universal, relata Javier, el cuerpo técnico sabía que iba a llover y no hizo calentar el equipo, los dejaron en el camerino tomando refrescos de fruta y oyendo música mientras los ecuatorianos se deshidrataban. Cada 15 minutos contactaban la torre de control del aeropuerto barranquillero y desde allá les iban comunicando el movimiento de la tormenta.


También está consignado el día que Pékerman hizo instalar aire acondicionado en el vestuario colombiano mientras en el visitante el calor era infernal, cosa que llevó a un periodista uruguayo, si mal no recuerdo un tipo de apellido Goñi, a gritar a los cuatro vientos que los habían martirizado en el recinto de calentamiento.


Este libro vale por los secreticos, por los chismecitos, por las investigaciones, por las conversaciones de vestuario, de hotel, de restaurante con copa de vino en mano, donde se cuentan esos pequeños detalles que, como decimos al principio, van haciendo el todo grande.


Confieso que he llenado miles de cuartillas en estos 43 años de periodismo, pero que nunca me habían invitado a escribir un prólogo para el libro de un amigo. Aquí está pues ese prólogo, y ahora, con permiso, los invito a disfrutar de este texto de Javier Hernández Bonnet.


Bienvenidos y sigan...


 


IVÁN MEJÍA ÁLVAREZ 


(Cartagena, 18 de octubre de 2013)





Presentación



Lo primero que tengo que admitir es que soy un bendecido por Dios. Él me dio el privilegio de nacer en una familia creyente y trabajadora. Con un padre apasionado por el fútbol, que, aunque no lo jugó, sí lo gritó y lo bailó.


Mi viejo fue quien me llevó por primera vez al estadio a ver jugar el equipo de sus amores, el Once Caldas, y me prestó su radio transistor marca Sanyo para oír mi primera transmisión de fútbol.


Fue justamente la del 4-4 con la entonces Unión Soviética en el mundial de Chile 1962. Tenía 7 años cuando escuché en la voz de Jaime Tobón de la Roche el gol olímpico de Marcos Coll, del que varias generaciones vivieron por muchos años.


En la agenda de Colombia no había victorias, pero sí un empate con los soviéticos y un gol olímpico, el único de los mundiales, convertido a Lev Yashin, la Araña Negra, el mejor arquero del mundo.


De ese cuento vivimos 28 años, hasta el surgimiento de una generación fabulosa comandada por Carlos el Pibe Valderrama, Faustino Asprilla, Freddy Rincón, René Higuita, Leonel Álvarez y Adolfo, el Tren Valencia, y otros genios del balón. Tuve el placer de convivir con ellos, de transmitirles sus hazañas y de compartir tres mundiales: Italia 90, Estados Unidos 94 y Francia 98.


Esta vez el receso ha sido menor aunque más doloroso y complejo porque ahora estamos ante hinchas impacientes, hambrientos de éxitos y alimentados por la inmediatez de las redes sociales, que han revolucionado el mundo y que reclaman sentir en vivo y en directo un mundial de fútbol con Colombia en escena.


Ya no quieren que les cuenten historias de abuelos; exigen ser testigos directos del gran acontecimiento; prefieren que los goles de Falcao, James y Teo y las atajadas de Ospina ocurran en la selección Colombia y no en sus clubes. Los hinchas de hoy quieren aplaudirlos cuando enfrenten a los mejores del mundo ante más de mil millones de aficionados del planeta que los ven por televisión.


A esa generación que está ávida de pegar las laminitas en el álbum de la copa del mundo de 2014 hay que contarle que el camino de la clasificación estuvo lleno de espinas; que detrás de cada punto obtenido hay una historia inédita, digna de ser conocida para aprender de ella. Ese es mi reto.


El autor





CAPÍTULO 1


Perder es ganar un poco


Acostumbrado a hacer su trabajo sin mayor aspaviento ni protagonismo, Luis Bedoya sonrió satisfecho el 8 febrero de 1987 cuando los 18 jugadores de la selección Colombia dieron la vuelta olímpica en el estadio Hernán Ramírez Villegas de Pereira, luego de coronarse campeones del Suramericano sub-20 que aquel año se cumplió en el Eje cafetero.


El equipo tricolor ganó el título al empatar 0-0 en la final contra el poderoso Brasil. El plantel nacional fue de atrás hacia adelante en su rendimiento, pues empezó con una derrota ante Uruguay, luego venció a Bolivia y volvió a caer frente a Paraguay. Pasó a la segunda ronda de milagro y gracias a otros resultados. En la fase final mejoró notoriamente el desempeño de los jugadores dirigidos por Hugo Gallego y Finot Castaño y derrotaron a Argentina y a Uruguay. Los puntos acumulados y el empate ante Brasil les dieron el título de campeones suramericanos.


Muy pocos repararon en que detrás del funcionamiento del plantel estuvo la sombra silenciosa de Bedoya, quien ejerció como gerente de la selección en Pereira, donde vivía con su familia. Pero hubo quienes sí lo notaron: León Londoño Tamayo, entonces presidente de la División Mayor del Fútbol Colombiano (Dimayor) y su mano derecha en la entidad, Jorge Correa Pastrana, quienes valoraron su desempeño durante el certamen y no dudaron en ofrecerle trabajo en Bogotá.


Tras escuchar la oferta con atención, Bedoya aceptó y fue nombrado secretario de la Dimayor. Con el don de la paciencia de su lado, aprendió a conocer el día a día del fútbol colombiano, hasta cuando en 2002 los clubes de fútbol reconocieron su trabajo y lo ascendieron a la presidencia de la entidad encargada de regir los destinos de los clubes de fútbol.


Estar al frente de la rama profesional le dio la posibilidad de mostrar su faceta como administrador y muy pronto empezó a jugar como firme aspirante a la presidencia de la Federación Colombiana de Fútbol, cargo al que llegó en marzo de 2006, en medio de la convulsión propia derivada de la eliminación del mundial de ese año, sumada a una profunda crisis económica.


La elección de Bedoya en la entidad no estuvo exenta de controversia porque salieron a relucir numerosas luchas internas por el control del fútbol, salpicadas de acusaciones mutuas por las malas administraciones anteriores. Fue tanta la confrontación, que Bedoya no pudo asumir el cargo en forma inmediata porque en la mitad de la discusión surgió la polémica figura de Álvaro González Alzate, presidente de la División Aficionada del Fútbol (Difútbol), quien parecía tener el control de la asamblea de clubes y se disponía a elegir a su candidato. Pero de repente fue derrotado por algunos equipos profesionales que respaldaron a Bedoya y su propuesta de reconstruir la maltrecha entidad.


Enfurecido porque uno de sus principales aliados le dio la espalda, González tomó el micrófono y dijo: “Ustedes están electos, pero no están en ejercicio; nosotros todavía seguimos mandando y como nosotros seguimos mandando, el técnico de la selección va a ser Bolillo Gómez”.


En el cerrado mundo del fútbol no era secreto que tras la eliminación a la cita mundialista en Alemania, Bolillo le hacía campaña a González para la presidencia de la Fedefútbol y era claro que si lo elegían el técnico de la selección sería el que llevó a Colombia al último mundial: Bolillo Gómez. Conocedor de la maniobra, Bedoya le había advertido al entrenador que no se inmiscuyera y que no mezclara los intereses políticos con los deportivos.


Finalmente, Bedoya se posesionó en agosto de 2006 con tres opciones sobre la mesa: traer un técnico extranjero, contratar uno colombiano o ratificar a Reinaldo Rueda, el último de los entrenadores de la fallida selección que se hundió en su aspiración de ir a Alemania.


Pero inmediatamente se dio cuenta de que las finanzas de la entidad estaban en cero y de que no había dinero para pagar ni el recibo de la luz. Estaba maniatado. Tenía encima el pesado piano de armar un nuevo proyecto, conseguir una nueva base de jugadores y hacer un milagro para el 2010, pero sin un peso.


Pese al adverso panorama echó mano de su experiencia y pidió ayuda. La primera llamada que hizo fue a Asunción, Paraguay, a su buen amigo Nicolás Leoz, presidente de la Confederación Sudamericana de Fútbol (Conmebol), a quien le contó que acababa de asumir como presidente de la Fedefútbol pero que no tenía dinero para funcionar. Después de revelarle la realidad de lo que encontró, le pidió un adelanto de los derechos que le corresponderían a Colombia en la Copa América que se disputaría en 2007 en Venezuela. Leoz accedió de inmediato y ordenó girar 200.000 dólares con los que Bedoya logró despegar, salir del apuro.


Una de la razones de la solidaridad de Leoz con la Federación es que el reconocido dirigente está casado con una colombiana y lo unen lazos muy íntimos con el país. Esa fue una nueva demostración de afecto y cariño de Nicolás Leoz a Colombia


El dinero sirvió para pagar algunas cuentas urgentes, pero no más. Entonces Bedoya llamó a Caracol Televisión para renegociar los derechos que la programadora tenía de tiempo atrás sobre la selección. En el grupo Santo Domingo obtuvo el primer gran empujón financiero que lo animó de nuevo a pensar en el técnico extranjero.


El primero en la lista de candidatos fue el prestigioso Marcelo Bielsa, uno de los entrenadores más codiciados del mundo, quien vivía en Rosario, Argentina, y estaba alejado del fútbol desde 2004, cuando dirigía la selección de su país.


En medio de un sigilo absoluto, Bedoya contactó por teléfono a Bielsa y le dio a conocer su proyecto de mediano y largo plazo con la selección. Al cabo de varias charlas acordaron encontrarse en Argentina y luego en un hotel de Bogotá. Era finales de julio de 2006 y el comité ejecutivo de la Federación se había dado plazo hasta enero de 2007 para dar a conocer quién asumiría las riendas del combinado patrio.


A lo largo de numerosas conversaciones, Bedoya no logró convencer a Bielsa de las bondades de la nueva generación de futbolistas colombianos que había irrumpido en el panorama internacional con el título suramericano Juvenil en 2005.


El secreto se filtró inevitablemente y en octubre los medios de comunicación supieron de la negociación con el estratega argentino. Bedoya no tuvo más remedio que reconocer los acercamientos, pero matizó los avances reales con Bielsa. “Reitero que no solamente el nombre de Marcelo Bielsa se encuentra en la baraja de candidatos —les dijo a los periodistas—. Hay otros, pero queremos tener el tiempo necesario para realizar el análisis y ya tomar una decisión en un comité ejecutivo en pleno. El nombre, por lo tanto, se dará a conocer en el momento oportuno, para evitar especulaciones”.


La expectativa se fue a pique a comienzos de noviembre, cuando se conoció oficialmente que Bielsa no sería el técnico colombiano. Aun cuando en ese momento no se hizo público, meses después se supo que el proyecto y la planificación de la estrategia de Bielsa les gustaron mucho a los directivos de Colfútbol, pero el arreglo económico fue imposible. En la orilla del argentino trascendió que no le pareció adecuado el plan colombiano porque en su concepto la nueva generación de jugadores no tenía bases sólidas para asumir la bandera nacional que garantizara la clasificación a un mundial. Seis meses después, Bielsa fue nombrado técnico de la selección de Chile.


Con el tiempo en contra, Bedoya y los directivos de la selección buscaron otra opción y la encontraron en un reconocido seleccionador brasilero, exentrenador de Perú y dos veces campeón de la Copa Libertadores de América: Pablo Autuori. Pero los contactos tampoco permanecieron mucho tiempo en secreto y el 30 de noviembre se vio forzado a reconocer que tenía una oferta de Colombia. “Recibí la invitación ya hace algún tiempo y vamos a reunirnos —explicó Autuori—. Es una oferta clara y en este momento estoy estudiando esa propuesta”.


No obstante, nueve días después también se cayó la posibilidad de contratar al brasilero. Fue en la primera reunión en un hotel de los Ángeles, Estados Unidos, con Luis Bedoya y Ramón Jesurum, presidente de la Dimayor, en la que las dos partes pondrían las cartas sobre la mesa. En el encuentro, Autuori propuso a los exjugadores Carlos Valderrama o Jorge Bermúdez como su asistente, pero se rompió la negociación cuando hablaron de los montos de los honorarios de él y de su cuerpo técnico.


Fuentes del fútbol confirmaron para este libro que el estratega pidió 220.000 dólares mensuales de sueldo libres de impuestos, lo que representaba un 30 % más del valor del contrato. La pretensión significaba una cifra inalcanzable para la Federación, que por aquel entonces intentaba reorganizar sus finanzas y conseguir nuevos patrocinadores. Ese mismo día las partes anunciaron la falta de acuerdo y Autuori dio su versión: “Hubo una diferencia económica grande, pero lo que más pesó fue el tema de que no tendría seguridad de disponer de los jugadores el tiempo suficiente para su preparación con miras a la Copa América y las eliminatorias del mundial de 2010; el calendario 2007 será muy apretado”, dijo a Caracol radio.


Tras el fracaso de una nueva negociación, Bedoya y los demás directivos de la Federación decidieron mirar hacia adentro. Y el único nombre que surgió y ganó por consenso fue el de Jorge Luis Pinto, un veterano estratega que acababa de ser campeón con el Cúcuta Deportivo y llevaba 15 años pidiendo pista como entrenador de la selección mayor. Tras cuatro días de deliberaciones y consultas, el 13 de diciembre de 2006, en una reunión que no tardó más de 15 minutos, el comité ejecutivo de Colfútbol eligió a Pinto.


En los siguientes meses, el santandereano se dio a la tarea de pensar en el equipo que armaría para asumir los dos grandes retos de 2007: la Copa América, que se jugaría entre junio y julio en Venezuela, y la dura eliminatoria al mundial de Sudáfrica, que empezaría en octubre.


La participación colombiana en tierras venezolanas no pudo ser peor: el equipo de Pinto fue goleado 5-0 por Paraguay y 4-2 por Argentina y le ganó con dificultad 1-0 a Estados Unidos. De esta manera fue eliminado en la primera ronda, en la que quedó en un lamentable noveno puesto, con escasos tres puntos y nueve goles en contra y tres a favor.


El desastre del combinado patrio generó un debate público sobre sus reales posibilidades de cara al mundial 2010 y dejó al descubierto serias diferencias entre el técnico Pinto y algunos jugadores que se quejaron en privado del trato que recibieron. Además, sin mayor justificación táctica, el entrenador marginó del equipo a Iván Ramiro Córdoba y a Mario Alberto Yepes, considerados baluartes en la defensa.


En medio de ese ambiente adverso la selección acometió la cita mundialista. En octubre empató 0-0 ante Brasil y Bolivia, y en noviembre le ganó 1-0 a Venezuela y 2-1 a la encopetada Argentina.


En la siguiente ronda de partidos, en junio de 2008, empató 1-1 con Perú y 0-0 con Ecuador. El equipo no jugaba bien y arreciaban los conflictos entre técnico y jugadores. Hasta cuando vino la debacle. En la séptima y la octava fechas, en septiembre, Colombia cayó 0-1 ante Uruguay en Bogotá y de visita en Santiago ante Chile fue aplastada 4-0.


La humillante goleada produjo consecuencias inmediatas. El 16 de septiembre, de regreso a la capital, el comité ejecutivo de la Federación se reunió de emergencia para examinar las dos recientes derrotas de la selección. El análisis llegó muy pronto a la necesidad de relevar al técnico, a quien la mayoría de integrantes del comité le habían perdido la confianza. Además, concluyeron que Pinto no daba señal alguna para moderar su fuerte temperamento y su terquedad, que tenían en su punto más bajo sus relaciones con los jugadores. Una vez intervinieron, todos los directivos de la Federación coincidieron en nombrar a Eduardo Lara, quien laboraba en la entidad, como entrenador para los siguientes dos partidos.


Entonces llamaron a Pinto y, sin mediar palabra, Bedoya le notificó que había sido relevado del cargo y que su reemplazo era Lara. De inmediato, Pinto abandonó el edificio de la Federación luego de evadir a los periodistas que lo esperaban. Días después se conoció que cuando le notificaron la destitución, Pinto se despidió de los integrantes del comité ejecutivo, pero cuando llegó con la mano extendida al lugar donde estaba el presidente de la Dimayor, Ramón Jesurum, prefirió no hacerlo y, salido de casillas, le dijo: “De usted no me despido, usted es un falso”.


Poco después, el propio Bedoya explicó los alcances de la fulminante destitución y habló del futuro: “Nuestro gran objetivo es clasificar al mundial de Sudáfrica 2010 y para recomponer el camino es necesario tomar correctivos; agradecemos la labor de todo el cuerpo técnico encabezado por el profesor Pinto, pero en su lugar ha sido designado Eduardo Lara”.


Álvaro González, el polémico presidente de la Difútbol, dio por terminada la era Pinto: “Esto no se había cocinado antes. La determinación, que fue de siete votos a favor de su salida y cero en contra, se tomó en ese mismo instante”.


De inmediato los medios de comunicación y los analistas ahondaron en los choques entre jugadores y técnico y el marginamiento de algunos de ellos, considerados claves en el funcionamiento del equipo. Fabián Vargas, en declaraciones a la W Radio, reconoció que la relación con el entrenador era insostenible y el maltrato a los jugadores era pan de cada día. Agregó que les exigían demasiado en los entrenamientos y cuando llegaban a los partidos estaban prácticamente fundidos.


Tras escuchar los señalamientos, Pinto se defendió y expidió una carta en la que dijo: “Es muy complejo el manejo de una Selección Colombia. El sacrificio de algunos jugadores por la camiseta no es el mejor. No quiero tocar nombres, pero me parece que algunos jugadores deben replantear ese aspecto, que infortunadamente afecta el rendimiento de un equipo. Reto a cualquier jugador de la Selección Colombia a que declare públicamente si en algún momento lo irrespeté en cualquier acto”.


Aun así, en el mundo del fútbol quedó claro que Pinto se había excedido y por eso lo sacaron de la selección. Un hecho irrefutable de sus fallas fue el hombre que perdió en la planilla del partido del 4-0 frente a Chile que ya había sido entregada al comisario de campo designado por la FIFA. Como consecuencia del cansancio acumulado en los entrenamientos, con cargas de trabajo exageradas, Freddy Guarín se lesionó en el calentamiento y no pudo ser reemplazado.


Molesto porque había perdido un cupo para reemplazar a un jugador, Pinto discutió en duros términos con el comisario de campo antes del inicio del partido y por ello Bedoya se vio obligado a bajar del palco a increpar al técnico por desconocer el reglamento.


En ese choque Colombia sólo tuvo derecho a dos sustituciones, lo que contribuyó a la goleada. Fue un partido de contrastes: mientras los jugadores de Chile, que venían de ser goleados 4-2 por Brasil, recibieron del técnico Marcelo Bielsa permiso para ir a sus casas y sacar la presión y la amargura del resultado, Pinto, ganando o perdiendo, apretaba cada día más.


La salida de Pinto revivió un fantasma que ha perseguido a las selecciones en las tres últimas eliminatorias: el cambio de técnico a mitad de camino y la designación de apagaincendios en su reemplazo. Ocurrió en 2001 cuando Francisco Maturana sucedió a Luis Augusto Chiqui García y el mundial era en Japón y Corea en 2002. Luego, en 2004, Reinaldo Rueda relevó a Maturana ad portas de Alemania 2006. Ahora fue Pinto quien le dio paso a Lara a 10 fechas de terminar la eliminatoria a Sudáfrica 2010.


Pese a la adversidad, Lara asumió el reto de conducir a la maltrecha selección y la armó un grupo de veteranos y juveniles con la esperanza de recuperar el terreno perdido. Lo primero que hizo fue llamar a Mario Alberto Yepes, marginado por Pinto, y le puso la cinta de capitán.


Pero no hubo nada que hacer. La selección no logró escalar posiciones y terminó la eliminatoria en el séptimo puesto, con 23 puntos. Perdió con Paraguay, Venezuela, Argentina, Uruguay y Chile, y les ganó a Bolivia, Perú, Ecuador y Paraguay.


El saldo en rojo en fútbol y táctica fueron tales, que en 17 partidos, Pinto y Lara utilizaron 17 nóminas distintas con 97 jugadores. La selección nunca tuvo continuidad y la falta de gol fue de tal dimensión, que el lateral Rubén Bustos fue el máximo anotador, con dos goles.


Colombia fue eliminada por tercera vez consecutiva a un mundial y Lara asumió su cuota de responsabilidad. “El presidente de la Federación Colombiana de Fútbol tomará las decisiones del caso sobre la persona que quieran traer. Yo me voy. Me alejo de la Selección mayor, me quedo con las menores. Sigo trabajando como empleado de la Federación”, les dijo el técnico a los periodistas una vez el equipo quedó fuera del mundial faltando una fecha para terminar la eliminatoria.
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